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HOJA DE RUTA:
PEÑA DEL VIENTO

Y LAS RAPAINAS

7 octubre 2018

CRESTA CANTÁBRICA: TRAVESÍA COLLADO ACEBAL A COLLADA MOLÍA

Saldremos de Puente Wamba, en la carretera que une el Puerto de San Isidro con Isoba, en

dirección a este pueblo, a la búsqueda de la entrada del Valle los Fornos, que realizaremos a

través de una pista, que, en ascenso, rodea un promontorio por la derecha, para, con dirección

(N) acercarnos a la cabaña de La Aliviada.

A partir de aquí seguiremos, aguas arriba, el cauce del Arroyo la Aliviada, que surca el Valle los

Fornos, a través de un sendero paralelo al arroyo, que tendremos que cruzar en alguna

ocasión.

Este Valle rodea la ladera Occidental del pico La Rapaona, terminando en una cuenca, en la que

se originan dos regueros que vierten al arroyo principal. En este punto continuaremos por el de

la izquierda (O), para encumbrarnos en la Collada de Acebal (1.717 m).

Cerca del collado, hay una cerrada curva a la izquierda, de donde salen unas trazas de senda

que remontan en diagonal la ladera hacia el Collado de las Agujas y que pueden acortar la

ascensión, pero las dejaremos de lado y seguiremos por la pista hasta el cordal. Mirando atrás,

el Valle de Fornos cae suavemente al sur, con el telón de fondo de las sierras de Sentiles y Ajo.

Destaca en medio el Toneo que desde aquí aparenta falsamente ser el más alto.

Llegaremos al Collado Acebal, a nuestra derecha (E), la cresta cantábrica se eleva hacia la peña

de los Fornos. Pese a la amplitud de la loma, los canchos calizos que la cortan prometen la

subida entretenida. Acometeremos la ascensión por lo alto del cordal, tomando una clara

senda que sale al este justo en el cambio de rasante. A continuación, el senderillo nos llevará a

través de un terreno confuso, caracoleando entre rocas en busca del paso más cómodo.

La primera dificultad a salvar será un promontorio rocoso que superaremos por la derecha

aprovechando una difusa canal, dibujada en esta parte del pedrero. Más tarde después de

traspasar por una zona de hierba, alcanzaremos el siguiente alto de la cresta que bordearemos

por una canal de hierba, claramente dibujada a la derecha del mismo. Una vez superada esta

canal un giro a la izquierda nos dejará en la primera cumbre de la jornada, Los Fornos (1.932

m).
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Siguiendo de frente (SE) tomaremos de nuevo la cresta, comenzando por remontar una

empinada ladera, aprovechando los pasillos de hierba entre placas calizas. Saldremos a un

lomo mixto de hierba y roca que al principio es ancho, aunque empinado. Hacia la mitad del

mismo, mirando hacia atrás, se ven el Collado Acebal, la Peña de los Fornos y una pequeña

aguja, toda la parte de la cresta que acabamos de recorrer.

Desde ahí, la arista se torna rocosa y afilada, aunque sin obstáculos de mención ni pasos

expuestos. Por ella alcanzaremos la Peña del Viento (2.000 m).

Es hora de continuar la marcha; de todas formas, seguiremos disfrutando de todo lo que se

mostrará a nuestros ojos pues la continuación de la ruta nos llevará por la cresta. De momento,

al este se prolonga casi horizontal y ancha, cubierta de hierba salpicada de roca.

Por si cupieran dudas, un hito marca el lugar en que la ladera meridional de la cresta es más

accesible para bajar hacia el Collado de las Agujas. Atendiendo la indicación, giraremos a la

derecha (S) para descender por la pendiente herbosa, siguiendo una traza de paso y llevando

ante nosotros la impresionante cara norte de la Rapaína.

En la horcada (1.841 m), tomaremos una senda que sale al suroeste remontando suavemente

la ladera en diagonal, separándose de la divisoria.

El trazo que seguiremos se irá haciendo borroso hasta desaparecer totalmente al llegar a estar

más o menos al oeste de la cumbre, que es precisamente la vertiente menos inclinada de la

montaña. Girando entonces a la izquierda, acometeremos la subida directa de la llevadera

pendiente, cómoda rampa de hierba y matorral rastrero, apareciendo enseguida la cima ante

nuestros ojos.

Alcanzaremos la cumbre de La Rapaína (2.025 m). Sobre una roca se levanta un buzón y, más

allá se ve la Peña del Viento. Al norte se abre un impresionante abismo, al fondo del cual se

elevan los Picos de Europa en el horizonte.

Tras algún tiempo en la cumbre, proseguiremos el recorrido por la cresta hacia el sureste. No

existirán referencias a partir de aquí pero el terreno no se presentará difícil, aunque

comenzaremos con una empinada bajada por tierra suelta cortada por escalones de roca

fáciles de destrepar (I). La loma se estrecha a partir de aquí, pero sigue siendo amplia.

Tras un primer descenso y tras un corto tramo horizontal, encontraremos un pequeño cueto de

rocas apiladas. Su destrepe por el lado este es más alto y empinado y es el único paso que

presentará cierta dificultad en toda la ruta, aunque es muy asequible (I) y no muy alto. De

todas formas, se puede contornear por el sur, pero a costa de ir por terreno más incómodo, de

bloques entre matorral.

Viene luego una segunda prominencia rocosa, más fácil de pasar, aunque tendremos que

volver a apoyar las manos, antes de salir a un lomo ancho cubierto de vegetación rastrera,

cómodo de caminar.

Estaremos en el collado de cota 1.948 m y más al este seguirá la tónica de amplitud y

comodidad, aunque sin senda ya, con ligeros subibajas para ir pasando las culminaciones de los

peñones del Violosu.

Al llegar a la más alta y occidental de estas cotas, de 1.973 m y destacada ligeramente al norte,

podremos ver a nuestra espalda el vistoso circo bajo la cumbre de la Rapaína. Al otro lado,

altas paredes cortadas por fajas herbosas se alzan sobre los prados del Violosu. Aquí comienza

el tramo más fascinante de esta cresta.
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La divisoria se trasforma en una especie de repisa cuyo borde septentrional cae casi 300

metros vertical, cortado por espolones y chimeneas. La progresión por la divisoria, llevando esa

maravilla a la izquierda, no puede ser sin embargo más cómoda. Sorprendentemente, no debe

ser un lugar demasiado visitado pues no hay senda ni, por supuesto, hitos; sólo a veces se

aprecia algún leve rastro de paso, siempre borroso.

En los entrantes de la cresta, nos asomaremos a estrechas y vertiginosas chimeneas.

Mientras en los salientes, muchos espolones están coronados por agujas espectaculares o

curiosas, como una aguja doble y con su ojo de piedra. Lo dicho, todo un espectáculo.

Estaremos casi una hora pasando este tramo pues nos pararemos, retrocederemos, bajaremos

hasta el borde de algún espolón.

Finalmente, llegaremos a La Rapaona (1.974 m), pequeña prominencia que marca el final de

esta cresta y donde hay colocada una pequeña cruz. Aquí nos encontraremos de nuevo una

senda estrecha pero clara cortando la hierba de la loma.

A continuación, bajaremos siguiendo la verde loma, amplia de nuevo, hacia La Molía, con la

intención de bajar luego a la derecha, por la vaguada, a la Laguna Negra.

Pero al llegar al collado La Molía (1.821 m), veremos delante la continuación de la cresta, que

se comba aquí hacia la izquierda (N). Aquí podremos decidir entonces seguir hasta la siguiente

punta para echar una ojeada a la vertiente septentrional de la Rapaína. La subida se ve fácil y

cómoda.

Así pues, en menos de 10 minutos nos podremos encaramar al modesto pico de La Rialcada

(1.891 m), desde donde efectivamente hay una magnífica perspectiva de toda la cresta desde

la peña del Viento. Aunque llegar aquí queda un poco fuera de la estricta ruta prevista, apenas

se emplean 20 minutos en ir y volver a la Molía y, sin duda, merece la pena. Contemplaremos,

largo rato el paisaje circundante, antes de reemprender la marcha, lo que haremos retornando

por la misma loma al collado de La Molía.

Allí giraremos a la izquierda (S), derecha (S) si no vamos al pico de La Rialcaba, para bajar por

una senda que corta la hierba de la ladera hasta otra horcada, la del Páramo, donde

proseguiremos el descenso, ahora por la vaguada de la derecha (O) hasta la Laguna Negra,

bonita balsa de agua bajo la Rapaona, que rodearemos por su orilla oriental.

Al llegar al desagüe, lo cruzaremos y tomaremos a la izquierda una senda que sigue el curso del

torrente por su vertiente derecha, a través del colorido matorral, llevando la Sierra de Sentiles

en el horizonte.

Iremos siguiendo el Arroyo de las Hazas, que no abandonaremos en un buen rato. Cuando el

arroyo se encajona, la senda lo cruza y se separa del cauce por su vertiente izquierda ahora,

para ir a dar al collado (1.591 m) que se abre al norte del Pico el Pinzón, señalado con un

enorme hito y donde se cruzan varios caminos a la sombra (es un decir) del Pico de San Justo.

Siguiendo las marcas del sendero de pequeño recorrido (PR-LE-27), tomaremos la senda de

derecha (O) que, siempre siguiendo el Arroyo de las Hazas, corta el matorral como si se

dirigiera al vistoso Pico Torres.

Llegaremos por ella a Las Hazas, donde hay una cabaña ganadera, sucia, en mal estado y donde

se entra por una ventana. También hay cruce aquí y proseguiremos a la izquierda, cruzando un

pequeño arroyo, a reencontrar la senda que, siguiendo el curso del arroyo por su margen

derecha, con rumbo (S) nos acercará a la carretera LE-332 a unos 600 metros de Isoba (1.370
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Próxima Salida

Domingo, 21 de octubre

Ascensión a:

Peña la Franca (1.933 m), Peña Valdecuélabre (1.925 m), 

Peña Salgada (1.984 m) y Robezo (1.909 m)

Desde Valle del Lago (1.200 m)
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